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d{)sc(in<Iionilo más abajo de la rodilla, y, isi se 
quitu'c, teniiintiiido en punta, y  por remate bor­
las de pasainanoria. Los forros de i-aso, oio viejo, 
son kis inás elegantes; las mangas dobcn ser 
allullas y  algún tanto cortas, á fin de que permi­
tan ver en principio la manga del vestido; y, 
respecto ú los adornos, sc usa [lor igual la pasa-
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bastante altos, y  algunos iióe^ifíjiacersc con la 
tela tpio sirve de adorno á loslVcOidos, cu cuyo 
caso sirve el cuerpo interior dcl ÍPiismo vesticío. 
Cuaudo lio es asi, cubren el busto riquísimos 
encajes, produciendo oncantiulor efocto.

Y  respecto á las modas españolas que mayor 
circulación tienen onti'c imsiitros, mci’cceu la

KCOS DEL MUNDO ELEGANTE

Nunca como aliora so lia ofi'ccido l¡v moda 
uiiiveisai más rica en variedad do elcgaiitos 
modelos. Todos los paises nos envían vordado- 
nts jnaravillas dcl Inieii g^sto, y  es preciso 
liaccr un esfuoiv.o, temerosos de dai' á las rcvis- 
las do moda.» carácter intormiuable, si qitere- 
iMo.» abarcarlo todo, no omitiondo detalle alguno 
lio importancia.

Herlin reclama con justicia el jirimer puesto 
con sus grandes sombreros de fieltro, cuyas be- 
diurasse ajustan al gusto do antiguas épocas, 
si bien no dc.smintiondo cl suave infiujo del arte 
contemporáneo. Además, las tolas de seda con 
lioi-es grandes á dos tonos son allí la últiina pa­
labra de la moda, secundadas, on concepta de 
a'lorno, por anchas cintas, que se usan con 
vi'idadera pi'ofusión, hasta el extremo de que 
lo consideremos excesivo. Tanto se prodigan 
i ii Berlín las cintas, lo mismo en los vestidos 
'i'ic en los sombreros, que parece existe cl 
pnipósito de hacer extensivo su uso aun á los 
l'aises que más refractarios se inuesti'au á se- 
""■jiinte innovación. Sin embargo, nos parece 
'IRC esta manifestación nueva de la moda caerá 
l'i'úits en ol olvido á consocueiicia del mismo 
"bii.w qno sc hace de ella.

El sevei'o Londres, por su jiarte, dedica á las 
piedras ¡ireciosas marcada preforoncia, y  las 
más elegantes damas lucen en los trajes y  en la 
ciibeza verdaderas fortunas; contrastando esc 
'■spléndido derroche con la simplicidad de las. 
hechuras adoptadas en los vestidos, pues donde 
ncbialmonte hay que buscar Ja expresión más 
I>ci-fccta de la sencillez do la inoda es entro las 
diimns inglesas. Las faldas quo en Londres so 
iiHún no pitodeii ser más sencillas. Nada de vo­
lantes ni de ailornos do pasamanería; son lisas 
hasta la exageración, ostentando únicamente 
grandes cogidos, jiara los cuales se necesita ver- 
'ladero arte si no se quiero que, el conjunto rc- 
»nltc jjesado y  feo.

Donde la variedad de abrigos es más notable,
> á todas luces suntuosa, es en Viena, tomando 
‘‘asi todos ello.s In. forma de larga? caídas por 
" '  auto, y  muy cortos liaeia atrás. Las caídas 
‘ ' ‘laiiticras jtiie.den hacerse con jiaños cuadi-ados.

l . — MODELOS ALRM AN E.»

manería y  la piel, siendo en ambos casos de 
indiscutible riqueza.

París, 011 sombreros y  coi'piños, presenta va­
riedad infinita; pero, entre los primeros, ¡iredo- '• 
mina la capota diminuta en forma puntiaguda, 
bien sea de peloiicke ó de seda labrada: en ambos 
casos resultan encantadores y  originales por ex­
tremo. Jíos eorpiñüs, enyo uso va generalizán­
dose en la ca]>ital de la vecina república, son

preferencia las combinaciones de lana y  seda 
con bordados de cristal pora elegantes trajes de 
paseo. Hubo un tiempo en que la lana ora re­
chazada por las personas ricas, considei'áudola 
demasiado sencilla para los trajes do preten­
sión; jiero en nuestros dias sc confeccionan con 
eüa vestidos do tan buen gusto que sirven ad- 
iiiiralijenieiife para todos los actos sociales, pues­
to quo la i'iqucza mayor ó menor consisto exclu-Ayuntamiento de Madrid



sivaineate en los adornos. La gasa y  la tela 
brochada, el terciopelo y  la faya á grandes listas, 
so presentan á deliciosas combinaciones para 
trajes de.stiuados á salón y  teatro. En abrigos, 
predominan aqni los coi-tos en concepto de no­
vedad, pero no quedan olvidados los largos cu­
briendo todo ei vestido, porque en ellos la co­
modidad corre pai-ejas con las exigencias más 
rigorosas del invierno. Creyóse on un principio 
que en España imperaría en absoluto el som­
brero de fieltro; pero bien so puede asegurai- 
hoy que no es así al ver la general aceptación 
que alcanzan los de terciopelo. Como adoi-no de 
los mismos, sólo se admiten las cintas de moire. 
Pájaros y  ¡ilninas descienden rápidamente de las 
alturas pi-ivilegiadas de la moda: el adorno prc-

G e a b a d o  n ú m . 2 .— Sombreros de invierno.—  
Algunos de ellos afectan muy exagerada forma, 
especialmente el apuntado, de la parte superior, 
que os todo de piel con grandes lazos de cinta 
moire. E l que le acompaña es una lindísima ca­
pota de gusto parisiense, forma pequeña y muy 
recogida, de terciopelo color de café oscuro, y 
blancas las cintas y  bridas. La capota do forma 
calesa, con gallardo pompón de plumas, es gra­
ciosísima on extremo, y  sii-ve de encautador 
dosel á los i'ostros femeninos. Su compañera, 
coa grandes jilumas inclinadas hacia la frente, 
lazos de cinta y  un rizado <Te terciopelo en vez 
de ala, también os muy elegante, y  sobre todo 
ajustada por completo al gusto del día. I>a go­
rrita marinero que reproduce un^ntro grabado

2. - som breros d e  in vie r n o

ferido son los lazos de cinta colocados con arte, 
lo mismo en los sombreros redondos qne en las 
capotas, y  por ellos demuestran marcada prefe­
rencia nuestras aristocráticas y  bellas damas.

J osefa  P ujol d e  Co llado

DE, I O S  a E A B ü D O S

G r a b a d o  n ú m e r . - 1 — Modelos alemanes.—  
Reproduce nuestro fig ;' > raletot paraniña
de siete años, sumam. ^lo y  de jnuclio
abrigo, abotonado por -■ ida su exten­
sión, y  con ligei'os ado* ñañería. El
figurín dcl coutro copia m- traje para
recibir, de lana rayada, coil'ríi..i.ii'es solapas y 
abieito en forma de corazón. Respecto al tercer 
modelo, es un pialetot corto, de lana ñicite y  la­
brada, con ado)-nos do astracán: la falda es igual­
mente de lana, á grandes rayas.

es un originalisimo capricho d é la s  damas in­
glesas, y  sólo puede adoptarse cuando el resto 
del traje guarde annonia con ella. No sucede 
lo propio á la capota que resta, pues por sn dis­
tinguida forma puede sei-vir de remate á cual­
quier traje de visita, poi- suntuoso que sea.

G r a b a d o  n ú m . B.—  Gabinete para niños.—  
Perseverantes en nuestro jn-opósito, ofrecemos 
uu grabado que i-epresonta un gabinete para ni­
ños, según la moda inglesa. En él caben, además 
de muelile.s cómodos y  ligcrcs, diversidad do 
juguetes y  caprichos; cu una palabra, cnanto es 
higiénico y  agi-adahle; imdicndo servir á los ni­
ños de distracción y  recreo.

G r a b a d o  n ú m . 4. —  Modelo para dormito­
rio.— Las paredes se hallan cubiertas de papel 
floreado en tonos claros, guardando armonía con 
la tela de los muebles y  las colgaduras. Segiiu 
el cspiiitu de comodidarl ó higiene qno jircdo- 
mina sicmpie en la moda inglesa, el dormitorio 
es amplio y  despejado y  la cama sin colgadura, 
con objeto do facilitar la libro circulación del 
aire, tan iiidispe.iisalile á la  vida.

G r a b a d o  n ü m . 5 .— Saquilo para labor.— fin 
forma es circulai-, como indica el dibujo mils pe­

queño colocado en la parto infeiior del grabado, 
y  el dibujo grande reproduce uno de los ángulos 
con perfecta exactitud; pero, al contrario del 
modelo anterior, y  para atestiguar una vez más 
la infinita variedad que caracteriza á- la moda, 
el dibujo del presento saquíto es ligero, elegante 
y  sencillo, apartándose por completo del gusto 
pesado y  de a demákiada complicación.

Gr a b a d o  n ú m . 6 .— Sombreros vieneses.— Vie­
na nos envía el posti-er eco de la presente cró­
nica de modas con dos elegantísimas formas de 
sombrero, propias para jovencitas. E l uno es 
de terciopelo, hechura de hombre, con las alas 
ligeramente retorcidas en ambos lados y  so­
berbio penacho de plumas blancas, al que sirven 
de baso tres lazadas de cinta erhne. El otro, de 
alas muy anchas, se levanta graciosamente ha­
cia la nuca: y  cinta y  plumas, colocadas con 
perfecta esplendidez, cubren por entero la copa, 
que es bastante alta, como la de todos los som­
breros de fieltí'o que usan las damas en la corte 
del emperador austríaco. A llí la moda invernal 
revisto caprichosisimos cai-acteres, y  más de 
una vez acudiremos, en lo sucesivo, á sus mo­
delos, para reproducir las maravillas más acep­
tables del buen gusto moderno, tan vario y  en­
cantador en sus manifestíiciones.

G r a b a d o  n ú m . 7. — Escarcela en form a de 
naranja.— Es de terciopelo colorinaiTÓn. Se abre 
por la mitaí^ siendo montada con alambres muy 
delgados, al objeto de no hacerla pesada, y  tiene 
por dentro forro de raso. En un extremo de la 
cinta que sirve para colgarla en la cintura, lleva 
un relicario, siendo las tapas del mismo lisas, 
como índica el grabado, ó, si se quiere, osten­
tando bordados que reproduzcan objetos sagra­
dos, procurando siempi'c darle al conjunto el 
artístico aspecto que caracteriza á las labores 
femeninas modernas.

G r a b a d o  x ú .m . 8 .— Traje para paseo.—Mo­
delo vienés.—A  pi-imera vista se echa do ver que 
es de una originalidad sorprendente. Sobrio en 
adornos, puesto que ninguno ostenta, lleva falda 
lisa, de faya negra debajo, y  lo que pudiéramos 
llamar abrigo es de lana dulce color ceniza 
claro, drapeado con mucliisima gracia alrededor 
do la falda, y  formando por medio de los cogi­
dos un abrigo corto, cuya monotonía, si alguna 
tiene, se interrumpe en el pecho por medio de 
-an fichú de terciopelo, extremadamente liso. La 
capota es también de muy buon gusto y  riquí- 
simamciite adornada como si quisiera gallarda­
mente indemnizar d(! la sencillez casi excesiva 
qne predomina en el vestido.

Gr a b a d o  n ú m . 9 .— Saco para guardar labn- 
res.— Su parte inferior es de raso, embellecida 
con bordados de aplicación y  relieve. Se arma 
con cartones bastante duros, y  la parte siiperiui' 
es de seda lisa y  flexible al objeto de que se 
pueda plegar' á capricho mediante, el juego di‘ 
cordones que lo cien-a, y  le remata artística 
cinta.

G r -\.b a d o  n ú m . 10-— Detalle del saco para 
labores.—No tiene más objeto este grabado que 
ampliar la coinpi-ensión de la parto inferior del 
saco para labores y  dar idea aproximada dol di­
bujo á que debe sujetarse, según el modelo que 
tenemos á la vista.

G r a b a d o  n ú m . 11.— Bolsa para guardar qie- 
riódicos.— Es de seda azul con bordados créine. 
Penden á ambos lados borlas de torzal y  gruesos 
cordones, colocándose dichos coj-doues de modo 
qne, tirando simnltáncamente por ambos lado.-;, 
se cierre con facilidad esa elegante bolsa, que lo 
mismo sirve para gnarihir periódicos comojiara 
ovillos, labores y tijeras. Las ancianíis damas 
inglesas suelen tener siempre al lado de sn si­
llón, ó colgado de nn brazo del mismo, este ge­
nero de bolsas, cómoda.s por extremo, y  que 
acreditan más de una voz la cariñosa atención 
y  la risueña habilidad de la hija ó nieta predi­
lecta.

G r a b a d o  n ú m . 12.— Abi-igos de pelouche.— 
Según es do frío ol clima, asi deben elegírselos 
abrigos, sin embargo do que onEsjiafia no se tiene 
eu cuenta esta circunstancia, y, con todo ŷ  sci' 
un país templadísimo, vemos á voces abrigos 
que jiarecen jiara exclusivo uso de los países dolAyuntamiento de Madrid



norte. Teniendo, puos, en cuenta esta tenden­
cia de nuestras dama.s, reproducimos do.s abri­
gos muy rico.s y  confoi-tables. Ambos son do 
•pelouche, corto por detrás y  grandes caídas en 
los delantei'os el jirimeio, y  adornado todo cou 
pieles de gran precio, que lo dan suntuoso as­
pecto. E l segundo ^es muy corto: apenas ¡lasa 
del talle; y  tiene poi' adoi-no gi-andes cordones 
de pasamanería. Las faldas son muy lisas, según 
conviono pai-a acompañar á esta cíase de abi-i- 
gos; y  los sombreros, de terciopelo con plumas 
el uno, y  sólo lazos de cinta ol otro.

G ra b a d o  núm. 13.— Bolsa zulú.— Es una ori­
ginal confección, inspirada realmente eu el ca­
rácter quo reviste eí gusto de aquellos africa­
nos. Pueden hacerse de i-aso ó do cretona, á 
condición, do ir siempre bonlada.s en phita.
!g, G ra b a d o  núm. ]4 .— Otro modelo para dormi­
torio.— Atendiendo á que la variedad de gusto 
es infinita, juzgamos á propósito ofrecer á mies-

E L  MUNDO DE L A S  D A M AS

género en las mangas. Una banda, colocada cou 
gracia un poco más abajo do la cintura, cae en 
grandes lazadas sobre la falda on sn liarte jios- 
terior; y  una gon ita  de j?cZfntc/¡e color nutria, 
con ti-es plumas y  uu broche de acero, coiniiloúv 
el ti-ajc infantil qne acabamos do describir, ins­
pirado en la moda inglesa más reciente.

G r a b a d o  núm . 10.— Dibujos.— Ofrecemos eu 
el presente grabado el detalle, puesto eu claro, 
do la clase de, dibujo que sirve de adorno á la 
bolsa descrita eu el núm. IJ, repitiendo, no obs­
tante, como lo hucomos siempre que de objetos 
de capi'icho se trata, que caben en la ejecución 
de los mismos infinitas vai-iaciones.

G r a b a d o  n ú m . 17 .— Diferentes modelos de 
punto para labores.—Todos, sin oxcopcióu, obe­
decen al estilo antiguo. Hay, entre ellos, el punto 
veneciano y  el punto Alen9on, aplicables aetual- 
nieiite á todas las fantasías de la época moder­
na. Pueden ejecutarse indistintamente con seda,

esta suerte colocada, parece que sólo por arte \ 
de oiicautamiento ha podido atravesar la masa! 
dol pelo sin romperlo por completo. No ha inu- 
clid so rcgalai'on á una aristocrática novia ingle- 
sa los i'icos objetos que figuran en el grabado, y  
parecidos á los misinos los usan pj’ofuaamento 
las rubias hijas de la nebulosa Albión, con la 
sola diferencia de que las solteras los adornan 
con perlas, y  las damas casadas con briUantes.

G r a b a d o  n ú m . 20.—  Variedad en modelos de 
panto de aijuja.— Nuestra sección de labores, 
bastante extensa en este número, seria incom- 
jileta si no le sirviera de remate la colección de 
plintos i'eproducídos en este gi-abadn, todos apli­
cables á las labores femeninas que hoy gozan de 
más favor. El buen gusto de iiiiesti'as lectoras y 
su perfecto acierto hará que, sacando do las va­
rias explicaciones consignadas en este número 
infinitas combinaciones, obtengan debido relieve 
el arte y  la inteligencia fomeniiia, que, aplicados

3.- GAÜINKTK l’AUA NlÑUS 4, —  MODICU) l’ARA DOU.MITdUlO

tras adorables lectoras un segundo modelo de 
cuarto para dormir, mucho miís sencillo y  parco 
en adornos que el anterior. No olviden ¡as abo­
nadas á L a  lT,rsTHA('ií)N I b é iu c a  que en las 
dependencias todas do la casa, y  especialmente 
i'ii los doi-Tiiitorios, siempre la comodidad debe 
anteponei'sc á todos los caprichos y  i’efinamíen- 
tos de la moda.

G iíabad ii NÚjr. bó,- T'es/ú?o para casa (mo­
delo ivfnniil).- -L a  tela escocesa, en tejido bas­
tante fuerte para quo sirva de mucho nhrigo, 
lignra principalmente en el presento figuiiii, 
pne.sto quo la falda inforior es á cuadi-os y  ple­
gada, repi-ixluciéndose en ol delantero del ciiei'- 
]J0 . La túnica desciende por delante, á lo largo 
del vestido, en forma do delantal, fignnnidn 
unos ¡laniers muy cortos á los lados, y  muchos 
pliegues hacia ati-ás para indicar oÍ ¿xiul'. Ei 
cuerpo tiene, la haldeta algún tanto larga, ucn- 
hamío en punta; la manga estrecha con cai-tcra 
de terciopelo, adornándola sevoramento una he- 
billa de acero.

El tí'aje del niño es de género rayado, cou 
falda lisa y  |)legados pequeños. La chaquetilla, 
que so abi'e. sobro un. chaleco de |)íqnó blanco, 
tiene solapas do terciopelo, y  cartci-as ile.l mi.smo

torzal, lana y  algodón, dobiendo .sei- siempre 111113- 
fuerto la tela que les sirva do baso.

G r a b a d o  n ú m . IS.--Esenircla scyún el gasto 
predominante en el siglo x in .— (,'nnio están mu\- 
en boga, lo mismo en muebles que en otros obje­
tos de adorno y  aun do vestir, los dibujos y e l 
gusto antiguo, reproducimos el modelo de una 
escarcela que so remonta a! siglo x iii, 3’ que en 
aquella época hacía furor en la vecina Prancia. 
E.s poi' demás sencilla, poro tiene, lo quo hoy es 
más ostimalilo, carácter do é¡ioca.

(iitAi'.ADo XÚM. 1 9 .-  Royalos de boda, llo- 
l>ro(lucc con tal exactitud los regalos de boda 
quo hoy están más de moda on Inglaterra, quo 
hemos cedido á la tentación de jmldicarlo, segu­
ros do (¡ne nuestras lectoras nos lo agi'adocerán. 
I.a forma especial de osos precio.sos objetos acusa 
desde luego el gusto antiguo, ¡103- ¡luosto en 
rirculacióii por el iiií'atigalile caiiricho. Kon pul­
seras, peinota.s y  agujas |>ara la cabeza, cubier­
tas todas ])or perlas y brillantes. Una de las 
agujas afecta ¡a forma do una pluma (ailiiorta 
jKir entera de bríllantos. Después de atravesar 
con ella ol ¡)elo, se coloca sobre ol e.xtrrnio do la 
]iarto lisa, qne sirvo para agiijei-ear, una especie 
de vaina revestida de piedi'as ¡ireciosas; y, do

al adorno do la ca.su, eoiivicrten el hogar en eii- 
cantador refugio de la poesía y  dcl amor.

G r a b a d o  x ú m . 21.—Abrigos y  manteletas.—  
Todos son de gran riqueza: convienen princi­
palmente á las dama.s mimadas por la veleidosa 
fortuna, y  ropi-oducimos estos modelos, fieles á 
nuestro progj-uma do ser útiles á todas las clases 
sociales. El pelouche y  ol tej-ciopolo liso y  labra­
do son las telas en ellos (’ niploadas; 3’ , eu cuanto 
á adornos, todos los ostentan con verdadera pro­
digalidad, en ¡lusamancría 3’ cuentas de cristal. 
Sus fonnas varían ]>oco de las antoiiormente 
descritas, puesto que son, ó muy largas, cu- 
hriendo por cutoro el vestido, ó sumamente 
curtas por d e :- '. -  ' con espléndidos paños de­
lanteros.

’ L a v in ia

UN _.«j e n t o  m a d r i l e ñ o

( imitación- DK FKRNANt’I.OR)

González acababa do salir de clase, y, acom- 
jiañadu do su condiscípulo Castillo, subió alAyuntamiento de Madrid
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iriruer tranvía que pasó por delante do la uiii- 
■crsidad con dirección á la Puei-ta del Sol. 
Imbns se quedaron de pió en la plataforma.

Era González un joven estudiante de leyes, 
isto, bastante aplicado, do buen ti-ato y  de fa- 
EÜia bien iiconiodada. Era guapo sin sej' bonito: 
)0seía ese grado medio de belleza varonil que 
anto agi'ada á las innjoi’es por distar igual- 
nente de la afeininacíón y  de la ordinariez. Su 
raje, de última moda, era sencülainoute ele- 
yante, y  llevaba en la corbata un artístico alfiler 
le oro y  diamantes que imitaba una diminuta 
loja de vid salpicada de gotitivs de rocío.

Iban  los  dos estudiantes liablaiido mal (en cl 
)uen sentido de la palabra) de cierto catodrá- 
4Co, cuando, al llegai- el tranvía á la calle de la 
Ñlor, oi cobrador tiró d cl timbre, las ínulas (que 
idqniereu los bvienos hábitos m ejor que muchos 
•acionales) se detuvieron, y  una inoi'ena clara, 
le  incom parable hermosura, poniendo su breve 
/ bien calzado pie en el estribo del coche, saltó 
i la plataform a con la ligereza de una raari- 
oosa.

Representaba la joven unos veinte años. Era 
nás bien alta que baja, de talle esbelto y  curvas 
•otnndas. Su rostro hermosísimo reunía las pei'- 
'eccionea del tipo rubio y  la animada expresión 
leí moreno, y  sobre su frente de iiT£prochables 
n-oporciones revoloteaban los l  ícitos del teuta- 
lor flequiUo. Era marco de tan precioso cuadro 
111 velo de i'íco tul anudado graciosamente de- 
ja jo do la bai'billa. Pero nnis que su soberana

jase la bella y  dándole al paso nna especio de 
guaj’dia de honor. Pero, al bajar la joven, 
debió de engancharse en el estribo y, per­
diendo el equililii'io, extendió los brazos en busca 
de apoyo. A l vor esto González, alargó también
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los suyos, y, sin esfuei'zos de ningún género, re,- 
cíbió sobre sí á la hcnnosísiina joven, que se 
libró de sufrir un golpe poi' aquel lan casto 
cuanto inesperado abrazo.

Castillo, que liibía notado el percance, se 
bajó también del coclic, y  ambos la condujeron

tad, su casa y  haceide una visita para ver si el 
susto tenía alguna mala consecuencia. Ella les 
dió las gracias, su nombre y  las señas de su 
domicilio para que, con el permiso probablo-de 
sus papás, le hiciesen la visita anunciada. Des­
pués so despidió coquetonamente, y  se marchó 
por ia calle abajo do Capellanes.

Los galantes jóvenes Ja siguieron un poco con 
la vista; y  González daba casi por bien emplea­
do el tropezón, teniendo en cuenta las satisfac­
ciones que le había producido, cuando Castillo 
le dijo;

— ¿ Y  el alfiler de tu corbata?
González, que era todo un hombre de mundo, 

se quedó pensativo un momento, y, dirigiéndose 
á nn guaidia de la antigua cáscara que allí 
estaba, le preguntó:

— Guardia; ¿sabe V. si aquella joven que va 
por allí es tomadora?

— Hombre, yo le diré á ustez,— respondió el 
guardia;— nusotrus nun sabemus casi nada de 
esas cusas; pero me parece... me parece... que á 
esa chica la he cugidu yo en fragante delitu diez 
ú doce veces, y  se me figura... se mo figura... 
que es una que la llaman la Candorosa, purque 
tiene en la cara del semblante muclia mulestia 
y.muchu aquel.

No necesitó más González. Apretó el paso, 
alcanzó á la joven ya cerca do la calle del A re­
na!, y  con la mayor finura le dijo;

— Dispense V., señorita, si cometo la mayor 
de las inconveniencias. ¿Por ventura, cuando ns-
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belleza llamaba la atención on aquella joven 
el expresivo candor de su semblante, que pare­
cía envolver la airo.sa cabeza como sutilísima 
atmósfera, y  que hacía como adivinar la pre­
sencia de tan angelical criatura de la misma 
manera que so adivina ia proximidad de uu 
rosal cuando sus jtorfumes llegan basta nosotros 
en alas de la brisa matutina. Era, en fin, una 
de esas bellezas que los hombres ndiniian sin 
re.serva y  que las mujeres envidian sin reserva 
también.

Aparecer la joven en la plataforma y  levan­
tarse todos los caballeros jiara ofrecerle cl 
asiento, fué tan instantáneo como justo. Ella se 
dignó aceptar el asiento más jiróxiino á la poi’- 
tezue.la, y  dió las gracias con uua voz más dulce, 
que los sonidos do las arpas cólica.».

Todos los viajeros fijaron indiscretamente su 
mirada on la elegante señorita. No fué cierta­
mente González una excepción entre los demás, 
pudiendo observar que la joven, que iba con la 
vista baja, le babia mirado dos ó tres veces con 
el rabillo del ojo por el cristal del frontis. Pero, 
al llegar á ia callo de. Capellanes, ¡a hermosa 
mandó parar el coche y  trató do salir por entre 
los que ocupaban la platafoiina. González, para 
facilitarlo la salida, se bajó del cocho y  sn quedó 
cerca de la m eda trasera, esperando á que ba-

hasta una tienda próxima. AUi aspiró nn poco 
do vinagre, con lo cual quedó completamente 
ti-anquila de la visible agitación nerviosa que le 
habia producido el tropezón. Cuando salieron
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los tros de la tienda, pretendieron los dos ami­
gos acompañaj- á la señorita hasta su casa; pci-o 
la amable oposición que olla hizo obligóles á 
ceder. González y  Castillo le ofrecieron su amis-

ted cayó sobre mí, se quedó enredado en los 
pliegues de su manto cl allilej- de mi coj-hata?

La joven sufiló un ligero e.stromeciraiento 
nervioso; pero, sacando el alfiler del manguito, 
le contestó con su inefable candoj-:

— Efectivamente, qr, >ó,ó enganchado y  oculto 
en los pliegues del vcl ). Ahora misino lo habia 
visto, y  espei-aba quo me hiciera á'. la visita 
pi'oiiietida para enti og.lrsolo.

González recupeiú sn alfiler, y, muy contento 
de los efectos de su diplomacia, se fué en busca 
de su amigo Oa.stillo, á quien refirió lo su­
cedido.

La Candorosa, sin embargo, nn perdió el via­
jo, pues los periódicos de aquella nnche decían 
h> siguiente:

«Esta mañana, en ol tranvía do E.staciones y 
Jíercados, desdo la plaza de Santo Domingo á 
la Pnei-ta del Rol, le fué sustraído á un caba­
llero el magnífico cronómetivi do oro que lleva­
ba. El robo se atribuye á la tomadora conocida 
por el apodo de la Candorosa, a

Eso es para que Vds. so fíen de los can­
dores.

R ufino  B lanco  y  RAnchicz

Ayuntamiento de Madrid



L A  V ID A  ES EL AMOR

¿Qué es la vida? Es el amor 
que embellece la existencia; 
es del alma nuestra esencia 
cual aroma de la ñor.

Es la posibilidad 
de nuestra dicha en la tierra; 
es el secreto que encierra 
fuente de felicidad.

El sentimiento más bello, 
la más sublime pasión; 
de la divina mansión 
de la gloria, es uu destello.

Es don celestial, precioso, 
incomparable y  divino, 
con que el hombre su destino 
cumple contento y  dichoso.

Es el dulce arrobamiento 
del alma casta y  sencilla, 
noble, pui’a y  sin mancilla, 
todo amor y  sentimiento.

Es la ai-díente aspiración 
de uniise en eterno beso 
dos seres en su embeleso 
y  amorosa e.xaltación.

Es amor, correspondido, 
dicha que nos enloquece; 
es la gloria, que parece 
que dcl cielo ha descendido.

19. — RK«.VLO.S DK BODA

Con amor la vida es bella; 
sin amor es un martirio: 
amemos hasta el delirio, 
y  así gozaremos de ella.

P kdiío I)K Carpí

tú tau sólo sentías en el tuyo 
una glacial indiferencia triste.

¡Y  una mirada tuya, una sonrisa, 
pudo borrar la pena que me aflige!
Tú me has podido hacer dichoso, poro"’ 

¡ay! no quisiste.

Kon las miradas de tus negros ojos 
cual los rayos que el sol 
manda á las flores para darles vida, 
fragancia y  esplendor.

Así, alma de mi alma, no le niegues, 
al triste corazón
que te sabe adorar, esas miradas, 
poique al fin, aunque mustia, es una flor.

Lejos, lojos de ti, amada mía, 
no creas que al olvido he relegado 
aquellas dulces lloras do alegría; 
dichas logradas por mi suerte un día, 
sólo hoy recuerdos de uu amor pasado.

V i con pesar que de mi amor sublime 
las ardientes palabras se perdieron 
en el profundo é incomprensible abismo 
de ese tu corazón donde cayeron.

R amón  Ct a k c í.v
M t.X lC O , ISW i.

20.— VAKIIÍDAD KN MOÜK■:los nn pi'NTC) dk aguja

Es del alma soíladoi-a 
nn delirio, un frenesí, 
teniendo siempre ante sí 
la imagen del bien que adora.

Ilusión encantadora 
cu que el alma, embebecida, 
ni 80  acuerda do la vida 
ni de la tierra do mora.

El es dol alma sensible, 
el alimento y  la vida; 
sin él sería perdida; 
vivii' seria imposible.

Qne el corazón sin amor, 
dice un jioeta, está yerto; 
es un páramo de.sierto 
donde no nace una flor.

R I M A S
Te hablo de mi amor, y  no lo entiendes 

ó finges no entenderlo: 
inútiles han sido mis palabras, 
iinitiles mis lágrimas y  ruegos.

No me puedo explicar tu indiferencia,
3ii sé como no ardes en mi fuego: 
no tienes corazón, y  si lo tienes 
es de mármol ó hielo.

Nunca on la NÜda encontrarás un hombre 
que te llegue á quoi'er cual yo te quiero: 
yo era el creyente que á tus pies rezaba 
con fiel veneración; tú oras la virgen.

Y o sentía eu mi jioolio el sacro fuego 
propio dcl puro amor, grande y  sublime:

EN EL ÁLBUM
/

UE L A  ItKLLA

tíBÑoRiTA D oña A nita Quintana

Perdóneme, bella Anita, 
si mo atrevo á darle asi 
una muestra pequeñita 
de mi pasión favorita 
por la Poesía: ¡oh, sil

Y  es mayoi' mi atrevimiento 
llegando á V. á dedicar, 
sin previo consentimiento, 
los versos que aquí presento 
sin deberlos presentar.Ayuntamiento de Madrid
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Y o le quisiera ofrecer 
una poesía modelo; 
mas, ya quo no puede sor, 
supla aqui mi buen niilielo 
á mi falta de saber.

Imágenes siu color 
son estas quintillas mías; 
versos sin cantos do amoi', 
sou ¡ay! como el ruiseñor 
sin trinos, sin iiieloclias.

8 i el corazón es tintero 
y  la pluma fiel pasión, 
siu papel y  con esmein 
se escribo un poema entero 
de biillautc inspiración.

Música, cual la Poesía, 
es la pura fantasía 
que Jialaga haciendo sonar; 
la suya con melodia, 
la mia con el rimar.

Joven usté, Anita, y  bolla, 
visluinlirando una esperanza, 
lanza al aire su querella 
cii forma de aria ó i-omanza, 
tiiste ó no, según su estrella...

Y  yo, joven, sin ser bollo, 
siu esperanzas, sin nada, 
ni de nna estrella al destello... 
llevo en mi alma el triste sello 
de una existencia turbada...

21. — ABRIGOS Y M A N T E L E T A S

Y  aqui tiene, bella Anita, 
si admitii'la quiere asi, 
nna muesti-a tamañita 
de mi pasión favorita 
por la Poesía... ¡[Oh, si!!

J o s é  B a i í b a r y

SONRISAS Y  L L A N T O S
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I
Refiere un cronicón viejo‘ 

y  eu extreme interesante,
(pie en hermosura y  gi-acojo 
era E m ilia /ícr ?/ espejo 
do las niñas do Alioaiitc.

Frente á sn casa existía 
la do Marcial, guapo chiuo, 
cuya familic. vivía 
Olí esa áurea iiteilianía _ •_ 
do quioii no es pobre ni i'lcn.

Amó el galán ciegamente 
á su vecina de enfronte 
oon ese febril ardor 
que os requisito inherente 
al primer debiif. de amor.

Y  al fin decidió Mai-cial 
su declaración formal, 
creyendo más expedito 
emplear el sistema e.scrito 
(pie valerse del oral.

A la  mañana siguiente 
abrió la niña sonriente 
no KÓ qué carta corrada 
qne lo llovó la criada 
de sn joven protendioutc.

Y  mientras fiuo ella leía 
niborizada ol papel, 
cuéntase quo se n ‘ia
(le la mala ortografía 
que pudo advertir en él.

II.

Es sabido quo á una hermosa 
no lo ¡jroocupa gran cosa, 
cuando una carta recibe, 
el quo tenga rjnien la escribe 
la oj’tografía dudosa.

D o aqui quo á nadie extrañara, 
, y  por todos so mirara

como cosa natural, 
el que Emilia contestara 
diciendo que sí á !5tarcial.

Y o  compi'endo, y  no me excuso, 
que muy idealista soy; 
que de teorías abuso... 
pero en la práctica uso 
lo que va de ayer á hoy.

Soñando el romanticismo, 
engolfado en nn abismo 
casi sobreiiatui’al, 
me olvido hasta de mí mismo 
yendo en pos de mi ideal.

¡Siempre ilusiones!... Usté, 
que cultiva el divino arte, 
puede comprender lo que 
significa en todo 6 en paide 
mi poesia; ya lo sé.

Y , en tanto, mi alegre lira 
distrayendo mis pesares, 
mi(U!tras que aciuélla suspii'a, 
entona, con son que espira, 
festivos, falsos cantares.

MUes de ideas sin cuento 
de mi mente lian de surgir, 
Anita, á cada momento; 
por esto, lo que yo siente, 
lo digo ó lo he de escribii-.

E l sentir y  el jionaar vivos 
en mi ser van siempre juntos, 
nunca mostrándose e.sqnivos... 
Aqui faltan muchos puntos... 
muchos puntos suspensivos...

Ignoro cuánto duraron 
los juveniles amores 
rpie los novios entablaron; 
s('ilo sé que cii-culurnu 
poco des[iués los rumores

de que, instigado Marcial 
por presiones do lamilla, 
determinó quedar mal, 
y, como era natnral,^ 
dirigió una cai'ta á Emilia

on la quo 80  dospcdía...
Y , mientras que la leia, ^  
la jiobrc niña lloraba, ^  
aumiuc la carta brillaba 
por su mala ortogi'afía .^^

J d S É  M . a  G a u c ^ M a r t í n e k
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